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Una de Ias figuras más excelsas del cristianismo primitivo es
Tito Flavio Clemente, que vió Ia luz del mundo probablemente en
Atenas, el Año 150, según los cálenlos más seguros.

Pocos como élpenetraron en el alma de Ia culturagriegfr^lite-
ratiira, arte, filosofía—para armonizarla luego con Ia Verdad reve-
lada del cristianismo. Junto al Testamento divino de los Hebreos
reconoce un testamento doméstico, <kuf l^xr -v otxsúxv, dadopór Dios
a los griegos como escabel, u-oßuOpuv, que les elevara hasta Cristo
(Strom. 6, 8). Es lafilosofta helénica, obra de Ia providencia divi-
na, Osíac epyov zpovoiu;, en su deseo de salvar a todo elgénero huma-
no(ib. 1,1,18).

Hasta en Homeroí Hesíodo y otros poetas quiere ver Cfafrt&Me
un destello de inspiración divina (ib. 7, 5, 4).

El comprendió con visión certera que Ia Iglesia no podía desen-
tenderse de las ciencias y de las artes si había de realizar su mi-
sión salvadora en Ia tierra. A él Ie cabe Ia gloria de haber sido el
primero que trató seriamente de conjugar Ia cultura humana con Ia
doctrina cristiana. Sugrandiosa trilogía —npoipe^itxoç, natoaycoyóc,
ÏL~pM\La~zïç—consfÍtuye un monumento imperecedero de esta genial
tendencia conciliadora.

El presente número es un modesto recuerdof dedicado al gran
humanista cristiano en el XVIII centenario de su nacimiento.
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